
 

 

 

Se busca pastor 

Por Daniel Urdaneta 

 

El texto que presento a continuación fue escrito por Feliciano García, Ministro de la Iglesia de 

Cristo en Fuenlabrada, España. Y sentí que yo no podía dejar pasar la oportunidad de compartirlo 

con ustedes. El texto brillantemente muestra la posible deliberación del Comité de Selección de 

una congregación en cualquier lugar de nuestro planeta que está buscando un nuevo pastor.  

 

BUSCAMOS PASTOR 

 

Han llegado algunos curriculums. 

Pero ninguno está a la altura. 

 

Llegó un tal Noé, pero se emborrachó y quedó desnudo tirado en la parra. 

Luego un tal Abraham también escribió, pero supimos que abandonó tanto a la madre de su 

primer hijo como al niño, y además es un mentiroso que le dijo a un Rey que su esposa era su 

hermana. 

 

Alguien de nombre José nos escribió, pero tampoco nos parece un buen ejemplo ya que su 

esposa ni siquiera es creyente de nuestra fe. 

Nos llegó el currículum de Moisés, pero no nos parece un buen ejemplo, nos llegaron noticias 

de que es un hombre de segundas nupcias, y fue un matrimonio del cual sus hermanos no 

estuvieron de acuerdo. 



Samuel el profeta nos escribió pero tampoco nos parece un buen ejemplo, pues sus hijos no 

siguieron el camino de su padre. Eso es un mal precedente. 

 

Rechazamos inmediatamente la petición de David, pues es injustificable y no damos segundas 

oportunidades a un tipo que como él, tiene una aventura con una chica casada y manda matar 

a su esposo. 

Daniel nos parece un buen joven, pero estudió en la universidad liberal de Babilonia. 

A los otros que rechazamos al instante fueron Elías y Jeremías. Tenemos información de que han 

sufrido depresión. No queremos exponer nuestra comunidad a personas tan inestables 

psicológicamente. 

Un tal Pedro nos escribió pero no nos gustan los comentarios que hemos recibido. Un colega de 

él llamado Pablo lo confrontó por xenófobo delante de algunos por discriminar a creyentes de 

otras etnias. Definitivamente no es el pastor inclusivo que necesitamos. 

Saulo de Tarso y Timoteo no pueden ser pastores porque son solteros y nuestros estatutos dicen 

que sólo pueden ser pastores los hombres casados. 

Incluso nos llegó una solicitud de un maestro joven llamado Jesús de Nazaret. Pero no estudió 

en nuestro seminario teológico y nos parece muy liberal. Pone a las personas y sus necesidades 

por sobre el día de reposo. Se junta con gente con hábitos cuestionables. Y enseña que un hereje 

samaritano puede ser mejor ejemplo que un devoto hombre de Dios. 

¡Pero aleluya! Hemos encontrado un buen candidato. Es de confianza, sabemos que ha sido 

nombrado tesorero en distintas organizaciones, es un hombre con ambiciones y de espíritu 

emprendedor, y muy preocupado por los pobres. 

Ya lo contratamos, su nombre es Judas Iscariote. ¡Nuestro hombre! 


